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DIALOGANDO  CON  DIOS

En la era en la que vivimos, casados con el racionalismo y el pensamiento analítico y cognitivo, casi parece de risa escuchar a alguien que dice que oír la voz de Dios es algo posible y deseable. Sin duda, el mundo ha adoptado la postura de burlarse de los hombres de Dios que dicen oír su voz, y en gran parte, la Iglesia se ha unido a este escepticismo. Qué lejos estamos de la norma bíblica, donde conocer a Dios ¡era oír su voz! Es obvio que hemos perdido la perspectiva de Dios y que necesitamos que el Admirable Consejero nos haga libres.

    Yo digo que para tener un corazón puro, para poder ser aconsejado por Dios, usted debe ser capaz de oír la voz de Dios, ver la visión de Dios, y obtener su perspectiva en cada situación. Incluso cuando aceptamos esto como un buen objetivo, a menudo no es algo fácil de hacer, y de hecho, durante los primeros diez años de mi vida cristiana, yo no podía reconocer la voz del Señor en mi corazón y nunca vi una visión que viniera de Él. Según estudiaba las Escrituras desde Génesis hasta Apocalipsis, la gente podía oír la voz de Dios. Yo quería desesperadamente ser un hombre bíblico, pero no importaba lo mucho que me esforzara, pues no era capaz de oír una voz audible dentro de mi corazón. Pensé que quizá me había apartado de Él, así que me arrepentía, oraba y leía más mi Biblia, pero todavía no había ninguna voz. Estudiaba libros de esta materia, les preguntaba a aquellos que podían oír la voz de Dios; intenté todas las sugerencias que me hicieron, y aún así no había ninguna voz.


Finalmente el Señor me reveló algunas claves que me situaron en posición para interactuar con el Espíritu Santo dentro de mí, y fui capaz de oír su voz, de ver su visión. El testimonio de mis luchas y una profunda explicación de lo que aprendí se encuentra en el libro Dialogue con Dios1. En este capítulo daré un breve resumen de las claves que han ayudado a miles de personas a entrar en un diálogo de dos voces y en una comunión íntima con su Señor.

Las claves que uso se encuentran en Habacuc 2:1,2
“Estaré en mi puesto de guardia, y sobre la fortaleza me pondré; velaré para ver lo que Él me dice, y qué he de responder cuando sea reprendido. Entonces el Señor me respondió, y dijo: Escribe la visión, y grábala en tablas, para que corra el que la lea [o, que uno pueda leerla con fluidez].”

Estas son entonces las cuatro claves principales que he descubierto como grandes facilitadores para aprender a oír y discernir la voz de Dios:

Clave #1 - Aquiétese;

Clave #2 – Sintonice con la espontaneidad;

Clave #3 - Use la visión;

Clave #4 - Use la anotación en un diario.

Clave #1 - Aquiétese
“Estad quietos, y sabed que yo soy Dios” (Sal. 46:10). Lo primero que debo hacer para oír la voz de Dios es aquietar todas las demás voces que están constantemente reclamando mi atención.

Habacuc dijo: “Estaré en mi puesto de guardia, y sobre la fortaleza me pondré...” En otras palabras, Habacuc tenía un lugar donde podía ir para aquietar sus propios pensamientos y emociones, lejos de las preocupaciones y distracciones de la vida.

Yo he descubierto varias formas sencillas de aquietarme, para poder entrar en el fluir espontáneo de Dios con más facilidad. Amar a Dios con una canción tranquila de adoración es una de las formas más efectivas para muchos. Cuando el profeta Eliseo fue llamado para oír una palabra de Dios para el rey de Israel y Judá, él dijo: “Mas traedme ahora un tañedor. Y sucedió que mientras el tañedor tocaba, la mano del Señor vino sobre Eliseo” y él comenzó a profetizar (II Reyes 3:15). De igual modo, las canciones de adoración nos ayudan a adoptar una actitud de quietud ante Dios y podemos reconocer el fluir divino.

Si me vienen pensamientos de cosas que tengo que hacer, los escribo para que no se me olviden, y así las puedo apartar de mi mente. Si vienen a mi mente pensamientos de culpa o de que no soy digno, me arrepiento ahí mismo, recibo el lavamiento de la sangre del Cordero y me pongo su manto de justicia, viéndome así sin mancha ante la presencia de Dios (Is. 61:10; Col. 1:22).

Según pongo mi mirada en Jesús (Heb. 12:2), me voy aquietando en su presencia, y voy compartiendo con Él lo que hay en mi corazón, encuentro que comienza un diálogo en dos direcciones. Empiezan a fluir pensamientos espontáneos que vienen del trono de Dios, y me doy cuenta de que, finalmente, estoy conversando con el Rey de reyes.

Es muy importante que nos relajemos y que nos enfoquemos correctamente si vamos a recibir la palabra pura de Dios. Si no nos relajamos, simplemente recibiremos nuestros propios pensamientos, y si no estamos correctamente enfocados en Jesús, recibiremos un fluir impuro, porque el fluir intuitivo sale de aquellos sobre lo que están puestos nuestros ojos; por tanto si tenemos la mirada puesta en algunos deseos de nuestro corazón, el fluir intuitivo saldrá de ese deseo. Así, para tener un fluir puro, primero debemos relajarnos y después “poner nuestros ojos en Jesús” con atención. Otra vez vuelvo a decir, esto se puede lograr fácilmente por medio de una adoración tranquila al Rey, y luego recibiendo lo que fluye de la calma.

Clave #2 – Sintonice con la espontaneidad
“Entonces el Señor me respondió, y dijo...” (Hab. 2:2). Está claro que cuando Habacuc se aquietó, es cuando fue capaz de reconocer el sonido de la voz del Señor.

Cuando yo estaba intentando aprender a oír la voz de Dios, escuchaba expectante una voz interna audible. Finalmente descubrí que normalmente Dios no me habla así; normalmente la voz de Dios en mi corazón viene como un pensamiento espontáneo que aparece “de la nada” en mi mente.

Por ejemplo, ¿ha estado usted alguna vez conduciendo por la carretera cuando de repente le vino a su mente el nombre de alguien? ¿Se lo tomó como una indicación de que Dios quería que orase por esa persona? En otras palabras, ¿fue ese nombre que apareció espontáneamente en sus pensamientos la voz de Dios llamándole para que intercediera? La mayoría de la gente estaría de acuerdo en que sí fue así, y para mí no hay ninguna duda. Esa experiencia me ayudó a reconocer que otros pensamientos espontáneos que aparecían en mi mente eran también la voz de Dios para mí. ¡Qué revelación!

Comencé a experimentar para ver si realmente era así. Escribía los pensamientos espontáneos, impresiones, sentimientos y visiones que me venían mientras oraba, y me quedé sorprendido de la profunda sabiduría y la increíble calidad de amor que trasmitían. ¡Estaba claro que no eran producto de mi propia mente!

La Biblia confirma esto de muchas maneras. La definición de paga, la palabra hebrea para intercesión es “un encuentro fortuito o una intersección accidental”. Por tanto, cuando Dios pone en nuestros corazones el llamado para interceder, lo hace por medio de paga, un “encuentro fortuito” de un pensamiento que “accidentalmente” aparece en nuestras mentes.

A través de mis propias experiencias y la respuesta de miles de otras, ahora sé que es posible sintonizar con esos pensamientos encontrados fortuitamente. Cuando mi corazón está quietamente enfocado ante Dios en oración, Él me habla con un fluir apacible de pensamientos, sentimientos, impresiones y visiones espontáneas.

Clave #3 – Use la visión
Ya hemos hecho alusión a este principio en los párrafos previos, pero necesita ser desarrollado en más profundidad. Habacuc dijo: “Y velaré para ver... Entonces el Señor me respondió, y dijo: Escribe la visión...” (Hab. 2:1,2). Es muy interesante que cuando Habacuc se aquietó para oír al Señor, finalmente buscaba la visión como parte de la respuesta del Señor. Él abrió los ojos de su corazón y miró en el mundo espiritual para ver lo que Dios quería mostrarle. A mí esto me pareció una idea intrigante.

Yo nunca había pensado en abrir los ojos de mi corazón y buscar una visión; de hecho, realmente nunca consideré el lugar que la visión podía tener en la vida del creyente neotestamentario. 

Sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que Dios me había dado los ojos de mi corazón para ese mismo propósito. Éstos no son para usarlos  viendo lujuria, o visualizando el fracaso o incluso para animarme a tener éxito en mis propias fuerzas, sino que son para usarlos viendo en el mundo espiritual la visión y el movimiento del Dios Todopoderoso. 

Teológicamente, yo creo que existe un mundo espiritual activo funcionando a mi alrededor, y estos son los ángeles, demonios, el Espíritu Santo, el Dios omnipresente y su Hijo Jesucristo. Sólo las restricciones de mi cultura racional me impiden ver la realidad que me rodea infiltrando la duda de su existencia y no queriendo enseñarme a estar abierto para verlo. Era (y aún es) la intención de Dios el que yo use todas las capacidades que Él me ha dado para mejorar nuestra relación, incluyendo el don de ver con mi corazón.

El primer paso para ver en el espíritu es mirar. Daniel estaba viendo una visión “en su mente” y dijo: “Miraba yo... seguí mirando... seguí mirando...” (Dn. 7:2,9,13). Habacuc siguió velando para ver (Hab. 2:1). Juan estaba en el espíritu y miró (Ap. 4:1). De igual forma, mientras oro, busco a Jesús presente conmigo y le veo según me habla, haciendo y diciendo las cosas que están en su corazón. La mayoría de los cristianos saben que tan sólo con mirar, se ve. Jesús es Emmanuel, Dios con nosotros (Mt. 1:23). Esto es tan simple como eso, no estamos inventando algo que no existe, meramente estamos siendo conscientes de aquello que realmente existe. Empezamos a ver la visión interna espontánea de la misma forma que recibimos los pensamientos espontáneos. Podemos ver a Cristo con nosotros ¡porque Él está con nosotros!

A menudo viene tan fácilmente que tenemos la tendencia a rechazarlo, creyendo que es sólo producto de nuestras mentes. La duda es el arma más efectiva de Satanás contra el creyente. Si usted persiste en escribir estas visiones, probándolas como se indica en el siguiente capítulo, su duda muy pronto será vencida por la fe cuando usted reconozca que éstas sólo pueden nacer del Dios Todopoderoso.

Dios se reveló a sí mismo a su pueblo del pacto por medio de sueños y visiones desde Génesis a Apocalipsis. Él prometió que cuando el Espíritu Santo fuera derramado en  Hechos 2, deberíamos esperar recibir un fluir continuo de sueños y visiones (Hechos 2:1-4, 17). Jesús, nuestro ejemplo perfecto, demostró esta capacidad de vivir a base de un contacto continuo con el Dios Todopoderoso. Él dijo que no hacía nada por iniciativa propia, sino que sólo hacía lo que veía y oía de su Padre (Jn. 5:19, 20, 30). ¡Qué increíble manera de vivir!

¿Es en realidad posible para nosotros vivir a base de la iniciativa divina como lo hizo Jesús? Yo creo que sí, y una de las razones de la muerte y resurrección de Jesús fue que el velo se rasgara de arriba abajo y que ahora todos tengamos acceso a la presencia inmediata de Dios (Lc. 23:45). Él nos ha ordenado que nos acerquemos (Heb. 10:19-22); por tanto, incluso aunque lo que estoy describiendo parezca un poco inusual para una cultura racional como la del siglo XXI, está demostrado y descrito como una experiencia y enseñanza bíblica central. Es tiempo de devolver a la Iglesia lo que es justamente suyo.

Clave #4 – Use la anotación en un diario
Dios le dijo a Habacuc que “escribiera la visión y la grabara en tablas...” (Hab. 2:2). Nunca se me había pasado por la mente escribir mis oraciones y las respuestas de Dios como lo hizo Habacuc, y a la vez es un concepto muy bíblico. Literalmente cientos de capítulos de la Biblia son demostraciones de anotaciones; por ejemplo, muchos de los salmos y profetas y el libro entero de Apocalipsis. ¿Por qué, entonces, yo nunca había pensado en ello? ¿Por qué nunca había oído un sermón sobre ello?

Yo llamé a este proceso anotación, y comencé a experimentarlo. Descubrí en él una herramienta fabulosa para discernir con claridad el interno fluir espontáneo de Dios, porque mientras anotaba, me sentía libre para escribir en fe durante largos periodos de tiempo, simplemente creyendo que era de Dios. No tenía que probarlo cuando lo recibía porque sabía que cuando se terminara el fluir podría volver, probarlo y examinarlo cuidadosamente, para asegurarme de que era bíblico.

Se sorprenderá si prueba la anotación. Quizá la duda le estorbe al principio, pero arrójela de usted, recordándose que es un concepto bíblico, y que Dios está presente hablando a sus hijos. No se tome a usted mismo muy en serio; juegue como si se tratara de un juego, porque cuando nos tomamos a nosotros mismos muy en serio, nos ponemos tensos y bloqueamos el mover del Espíritu. Es cuando dejamos nuestras propias obras y entramos en su descanso, cuando Dios es libre para moverse y fluir (Heb. 4:10). Por tanto, relájese, póngase cómodo, saque un bolígrafo y papel y dirija su atención hacia Dios en alabanza y adoración, buscando su rostro. Mientras escribe sus preguntas a Dios y se aquieta, fijando sus ojos en Jesús que está presente ahí con usted, de repente tendrá un buen pensamiento como respuesta a sus preguntas. No lo cuestione o dude en ese instante, sino escríbalo en fe. Más tarde, cuando vulva a releerlo, usted también se sorprenderá al descubrir que está dialogando con Dios.

Una palabra de exhortación
No quiero animar a nadie a que tome los pasos que hemos descrito arriba que no haya leído al menos todo el Nuevo Testamento y, preferiblemente, la Biblia entera. Aún más, es esencial una relación de sumisión con un liderazgo espiritual sólido en la vida de uno. Necesitamos no tener miedo al mundo espiritual, pero hemos de reconocer que el Espíritu Santo no es el único que habla para inyectar pensamientos espontáneos en nuestra mente. Por tanto, toda la anotación está siempre abierta a juicio y prueba. Primero y más importante, debe estar totalmente en armonía con el espíritu y la letra de la Palabra. En ningún momento las anotaciones personales prevalecen ante los claros mandamientos de Dios en las Escrituras. También, todos los cambios de dirección importantes que vengan por medio de la anotación se deberían someter a quienes estén sobre usted en el Señor antes de actuar en consecuencia.

Resumen
¡Usted puede aprender a oír la voz de Dios y ver su visión! No importa qué tipo de personalidad tenga, si está dispuesto a comprometerse con la tarea y someterse a una guía espiritual con el Cuerpo de Cristo, toda una vida de íntima comunión con Dios puede ser suya.

Respuesta
¿Por qué no poner en práctica los principios que acaba de aprender? Escriba una carta a Jesús, expresándole su amor por Él, cualquier necesidad o pregunta que pueda haber en su corazón, o cualquier oración que quiera ofrecer. Cuando haya acabado de decir lo que quiera decir, aquiétese, enfóquese en Jesús, y comience a escribir los pensamientos e impresiones espontáneos que surjan de su interior. Alabe a Dios porque usted también puede dialogar con Él.

Notas finales

1. Es altamente recomendable para cualquiera que esté interesado en perseguir las técnicas descritas en este capítulo, que estudie Dialogue con Dios por Mark Virkler o Comunión con Dios por Mark y Patti Virkler. Estos libros están disponibles en Ministerios Comunión con Dios en www.cwgministries.org.

